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EL CARMEN EPIGRAPHICUM FUNERARIO DEL 
OBISPO ORDOÑO DE ASTORGA 

Álvaro Lorenzo Fernández 
Archivo Epigráfico de Hispania – Universidad Complutense de Madrid 

aloren02@ucm.es 

 

Resumen: El carmen epigraphicum aquí estudiado es una curiosa muestra de inscripción 
medieval. Por un lado, es un bellísimo ejemplo de cuánto llegaron a cuidarse los rasgos 
externos para así multiplicar el efecto publicitario del mensaje en cuestión. Por otro, 
supone un magnífico testigo de la influencia de la cultura visigótica en el Reino de León, así 
como de la pervivencia de la tradición grecolatina. Dado su actual estado de deterioro, 
supone además un ejemplo de recuperación textual por dos vías sumamente dispares: los 
manuscritos medievales y las fuentes historiográficas de los siglos XVIII y XIX. 

Palabras clave: Carmen epigraphicum, dísticos elegíacos, epigrafía funeraria, Ordoño, 
Astorga, Eugenio de Toledo. 

Title: Bishop Ordoño of Astorga´s funerary carmen epigraphicum. 

Abstract: The carmen epigraphicum studied here is a curious sample of a medieval inscription. 
On the one hand, it is a beautiful example of how much the medieval scriptoria took care of 
the external aspects in order to multiply the advertising effect of the message. On the other 
hand, it represents a magnificent witness to the influence of Visigothic culture in the 
Kingdom of León as well as the survival of Greco-Latin tradition. Given its current state of 
disrepair, it is also an example of textual recovery by two extremely different ways: the high 
medieval manuscripts and the historiographical sources of the 18th and 19th centuries. 

Keywords: Carmen epigraphicum, elegiac couplet, funerary epigraphy, Ordoño, Astorga, 
Eugenius of Toledo. 

 

Introducción 

La historia de esta inscripción parece comenzar cuando en el siglo XI se entierra al difunto 
obispo de la diócesis, Ordoño, en la iglesia de Santa Marta de Astorga, templo vecino a la 
catedral. Allí debió estar su tumba durante años, de lo que fueron testigos importantes 
historiógrafos como Ambrosio de Morales o fray Prudencio de Sandoval, como así dejaron 
registrado en sus correspondientes escritos. Afortunadamente, también conservamos el 
testimonio de Pedro Cáceres, obispo asturicense durante el año 1740, para contarnos de 
primera mano el estado del sepulcro en aquel momento1: “Estándose redificando al 
presente la Parochia de Santa Marta de esta Ciudad, (...) para proseguir en la obra ha sido 
preciso llegar á mover el Sepulcro que aquí llaman comunmente del Obispo San Ordoño 
(...) el que se hallava á la entrada de la puerta principal de dicha Parochia á mano derecha 
igual al piso de ella pero en un nicho á modo de arco con una reja de madera y una lámina 
con dos Piedras encima de hechura ó figura de quesos: la lápida es de piedra de cantería y 
cojía todo el Sepulcro, y en ella está la inscripción o versos”.  

 
1 Se trata de una carta escrita el 27 de febrero de 1740 dirigida al abad de Sahagún. Transcripción de Berjón y 
Vázquez de la Real (1902: 281-285). 
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En ese contexto de obras y remodelaciones trasladaron sepulcro e inscripción a un nicho 
situado detrás del altar del Amor Hermoso junto con un báculo y un anillo encontrados 
dentro de la tumba original (Rodríguez Díaz, 1909: 335). Finalmente, en el año 1903 la 
lápida y los demás restos pasan al palacio episcopal, lugar donde aún hoy pueden ser 
visitados en lo que actualmente es el Museo de los Caminos. 

Texto 

El texto ofrecido es, con ligeras modificaciones, aquel publicado por la edición más 
reciente que conocemos, la de García Lobo (2011: 180). Al no coincidir prácticamente 
nunca el final de línea con el final de los versos, nos vemos obligados a introducir el 
símbolo de / para marcar el final de línea en la piedra mientras respetamos la disposición 
convencional de los dísticos elegíacos: verso a verso y con sangrado en los pentámetros. 
Así mismo, la última parte en prosa es editada respetando sus propias convenciones: todo 
el texto corrido con el símbolo / para señalar el final de línea. Queda por tanto el carmen de 
la siguiente manera: 

(crux) Tolle precor lacrimas [cessent suspiria] / lector  
non iacet in tumulo res lacrimanda diu / 

hic raptus recubat felici sorte [sacerdos / 
quem] letum celis alma fidelis intulit  

O[rdonius cui nomen erat sed episcopus alta / 
doctrina] pollens virginitate nitens  

[co]rde pius [vultu placidus et mente] / benignus  
prudenter simplex simpliciter sapiens  

omnibus [i]n [st]u[dis] /tantum celebratus habetur  
cedat ut ingenio Roma docta suo / 

non aliquem verbo non tactu lesit inico  
bonitate / pius cum pietate bonus  

non quum multiplice[s] / [a]uri congessit acerbos  
set dan[do miseris] / largus ubiq(ue) fuit 

 ut br[eviter dicam]: tenuit sic corpore mundu[m / 
ut corde atque anim]o cerneret ille D(eu)m.  

In aep[(iscop)atu degens vitam / f]erme annis III et dies XVIIII obiit / [...] or(a) III, Era CIII [p(ost) 
millesima] ipsas K(a)l(en)d(a)s [marcias] / anima ei(us) requi[esc]at in pace. Amen. 

 

Traducción 

La traducción aquí ofrecida es propia. Se respetan gráficamente los versos originales para 
facilitar el seguimiento del texto, pero no hay ninguna intención poética en este castellano: 

Seca tus lágrimas, oh lector, te lo ruego, que cesen los suspiros; 
no descansa en esta tumba nada por lo que deba llorarse más. 

Aquí, arrebatado, reposa un sacerdote con suerte propicia 
al que, feliz, llevó al cielo su alma creyente. 

Tenía Ordoño por nombre, obispo sobresaliente 
por su alta doctrina y brillante por su castidad. 

Pío de corazón, de rostro plácido y de mente benigno, 
sensatamente sencillo y sencillamente sabio. 

Tanta fama en todos los estudios tenía que 
se plegaba la docta Roma a su ingenio. 

A nadie de palabra ni obra hirió, 
pío con bondad, con piedad bueno. 



74 
 

No acumuló múltiples montañas de oro, 
sino que dando a los pobres siempre fue pródigo. 

Para decirlo brevemente: de tal forma tuvo impoluto el cuerpo 
que consiguió aprehender a Dios en su corazón y ánimo. 

Habiendo invertido su vida en el episcopado a lo largo de tres años y diecinueve días, 
murió durante la tercera hora de las kalendas de marzo en la Era de 1103 (1 de marzo del año 
1065). Que su alma descanse en paz eterna. Amén. 

 

Comentario 

La inscripción está incisa en una gran lápida marmórea rectangular con campo epigráfico 
de 103 cm de largo y 58 cm de ancho como máximo. En algunos puntos todo parece 
indicar que falta material, véase toda la zona inferior, la izquierda o algunos puntos 
concretos de la derecha. Precisamente, esta parte derecha es en la que más hemos de 
lamentar su estado de conservación, ya que, aunque en la izquierda falta una mayor 
cantidad de material pétreo, es ahí donde más texto epigráfico hemos perdido. Destacan en 
este sector dos grandes marcas rectangulares, parece que hechas premeditadamente, quizá 
para colocar alguna sujeción en alguno de los lugares en los que ha estado expuesta o 
durante algún traslado. Otra posibilidad sería pensar en las marcas que habrían dejado esas 
“dos piedras encima de hechura ó figura de quesos” a las que se refería el obispo Pedro 
Cáceres en la carta transcrita supra. De lo que no cabe duda es de que se hicieron en algún 
momento posterior a la inscripción, pues la daña severamente. Del mismo modo, en la 
parte inferior izquierda encontramos una marca redondeada sobre la que cabe preguntarse 
su origen. Tal vez en algún momento se buscara adecuar la lápida rectangular a una 
columna o algún otro elemento arquitectónico de forma circular. 

Sin duda, de los rasgos externos de esta inscripción lo que más llama la atención es el tipo 
de letra y la manera en la que las diferentes líneas del texto han sido dispuestas. Si miramos 
con atención veremos como las siete primeras líneas (si es que realmente pueden llamarse 
así) tienen una ordinatio especial. En cada una de ellas hay un intrincado laberinto 
compuesto tanto por letras en dos alturas diferentes como por letras de mayor tamaño que 
ocupan esas dos mismas alturas. Así, por ejemplo, en la primera línea se puede ver un tolle, 
precor de 8 cm justo al lado de un lacrimas en el que cada letra es de 3,5-4 cm a excepción de 
la S final, de 8 nuevamente. En esta palabra encontramos las letras L, C y M en una altura y 
A, R, I, A en otra, lo que obliga al lector a hacer una especie de zigzag para poder seguir 
correctamente el mensaje. Esa mezcla de tamaños y de estilos se mantiene en las primeras 
siete líneas (las seis siguientes de 7-6 cm), a lo que hay que añadir una gran cantidad de 
nexos y letras encajadas. Sin embargo, a partir de la octava línea y hasta el final la escritura 
se transforma en las habituales líneas simples, nunca sobrepasando los 3 cm. 

No sólo llama la atención su ordinatio, también la pulcritud de unos caracteres claramente 
visigóticos. De módulo estrecho y alargado, muchas de las letras nos remiten a ese estilo 
escriturario: la O romboidal, la T con voluta a la izquierda, la C con tres trazos rectos... tan 
sólo hay que detenerse en observar inscripciones como los monumenta de San Martín de 
Castañeda y San Pedro de Montes o los inventaria de reliquias de San Miguel de Escalada. 
Las similitudes son patentes. Si bien los ejemplos citados se enmarcan en el siglo X, este 
estilo tuvo una gran amplia pervivencia en las zonas del noroeste peninsular. Mientras en el 
oriente de Hispania se adoptaba antes la letra carolina, en ciertas zonas noroccidentales 
resiste la escritura visigótica incluso en los siglos XII o XIII. 

Otro de los puntos que hacen sumamente especial a este epitafio es su versificación: el 
texto consta de ocho dísticos elegíacos, compuestos cada uno por un hexámetro y un 
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pentámetro dactílicos. Es el ritmo dactílico sin duda el que más protagonismo tiene en la 
métrica latina medieval, ya sea en su versión de hexámetros o en la de dísticos. La tradición 
de este tipo de métrica cuantitativa es rastreable, como es bien sabido, hasta el mundo 
grecolatino, desde donde nos llegan ejemplos tanto por vía manuscrita como por vía 
epigráfica. Lógicamente, también fueron partícipes de esta cadena de transmisión los 
anteriores habitantes de la Hispania que conoció el obispo Ordoño: quien dispusiera este 
texto como epitafio es heredero directo de un poema de factura visigoda. Los ochos 
dísticos son “casi literalmente los primeros dieciséis versos del carmen 21 de Eugenio de 
Toledo”, poema dedicado a la muerte de Juan, hermano del obispo Braulio de Zaragoza 
(Alberto, 2010: 104). Y es que los carmina de Eugenio “fueron saqueados para extraer de 
ellos ejemplos gramaticales y métrico-prosódicos, tal como los tratados gramaticales 
visigóticos ilustran. El fenómeno perdurará en el período carolingio, como vemos en los 
Scholia Valicelliana, en el ars grammatica de Erfurt Amplon. F 10, en el fabuloso Liber 
Glossarum y en el Opus prosodiacum de Micon de Saint-Riquier. En otros casos, han servido 
para ilustrar conceptos doctrinales en textos teológicos, desde Valerio de Bierzo en el siglo 
VII hasta al período carolingio” (Alberto, 2010: 98).  Sin embargo, “en el panorama de la 
pervivencia de la poesía eugeniana, los epitafios siempre ocuparon un lugar particular, y su 
utilización por parte de autores de epígrafes medievales merece ser destacada” (Alberto 
2010: 98). Así, otros ejemplos en los que se reutilicen los versos de Eugenio ya 
identificados por Alberto (2010) pueden ser el epitafio de Crispín en Guarrazar2 (a partir 
del carmen 26), el del rey asturiano Ordoño I (de los carmina 27 y 28), el del obispo Nausti de 
Coímbra (también a partir del carmen 21, como el del obispo astorgano) o la placa de hueso 
encontrada en Aiguafreda de Dalt (Barcelona)3. Al tener como referencia a un poeta de la 
talla de Eugenio extraña menos la calidad de unos versos astorganos a los que Quadrado 
(1855: 602) pone bajo sospecha, dado que su “latinidad elegante y correcto metro nada 
tienen del siglo XI”, afirmación que varios autores posteriores han seguido. 

Más allá de su naturaleza métrica, es interesante ver como cada dístico encierra en sí mismo 
una unidad de sentido y como a menudo el autor recurre a diversos recursos poéticos. 
Entre los más utilizados podemos contar a la aliteración (así en corde pius, vultu placidus, mente 
benignus; en sorte sacerdos; en virginitate nitens; o en prudenter simplex, simpliciter sapiens) y el 
quiasmo (sirva el último ejemplo de los anteriores junto a ingenti Roma docta suo o bonitate pius 
cum pietate bonus). La edición del texto eugeniano de Alberto (2005: 235-237) revela el origen 
de algunos de estos giros (Venancio Fortunato, el evangelio de Mateo, Papinio Estacio u 
Ovidio), y llama la atención sobre cierta peculiaridad textual. Las fuentes que tenemos para 
fijar el epitafio de Ordoño son tres: las lecturas que dan los distintos editores desde el siglo 
XVII, nuestra autopsia y el propio texto de Eugenio. Es decir, para reconstruir las lagunas 
textuales que la piedra calla podemos emplear el carmen del siglo VII. Esto es bien 
conocido, aunque no lo es tanto que la relación textual sea en este caso bidireccional. Según 
el aparato crítico de Alberto (2005: 237) el epitafio del siglo XI es tenido en cuenta como 
testimonio a la hora de editar los versos 1, 2, 11, 13, 14, 15 y 16, pues ahí los códices 
medievales tienen sus propias lagunas y errores (litterae abscissae, dubitanter lego dice Alberto). 
En la edición previa de Vollmer (1961), que no tiene en cuenta el testimonio epigráfico, el 
alemán conjetura erróneamente compesce por tolle precor y nimis por diu. Para comparar ambas 
ediciones e inscripción ver imágenes I, VI, VII y VIII del anexo. 

Volviendo a nuestro texto epigráfico, habremos de fijarnos en cuestiones tales como 
ciertos detalles filológicos de algunas palabras, la tipología de la inscripción o la inclusión de 

 
2 Bien estudiado por Madrid Medrano (2019) en este mismo Boletín. 
3 Recientemente encontrada y publicada por Gómez, García, Colominas, Gallego, Roig y Oliver (2017) ha 
servido para reabrir el debate en torno a uno de los llamados carmina dubia et spuria, esto es, uno de los que se 
tenían serias dudas sobre sus autenticidad y atribución. 
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diversos loci communes habituales en los epígrafes funerarios. Empezando por la primera 
cuestión, señalaremos la monoptongación en letum por laetum, en celis por caelis y en lesit por 
laesit, fenómeno que en el texto de Eugenio no aparece (Alberto, 2005), con lo que parece 
propio del siglo XI. De la misma manera, también deben serlo la simplificación de 
geminadas en studis por studiis, el betacismo de acerbos por acervos y los arcaísmos quum y set. 
En la parte en prosa, creación totalmente medieval, llama la atención el olvido del marcias 
que acompaña a las kalendas, pues no logramos identificar en la piedra ni tan siquiera el 
hueco que habría dejado su pérdida. Quizá ello sea fruto de un olvido del lapicida, aunque 
al haberlo identificado varios editores puede ser que estuviera en algún margen o en algún 
otro lugar del epígrafe ahora perdido. 

Según la clasificación tipológica de Martín López y García Lobo (2009), podría 
interpretarse, y así nos inclinamos por hacerlo, como un epitaphium sepulcralium (cf. verbos 
notificativos iacet y recubat). Así mismo, podría ser incluido dentro de las llamadas chronicae 
funerariae por el repaso que hace de la vida de Ordoño. Finalmente, pasamos a identificar la 
presencia en el poema de algunos loci communes habituales de este tipo de epígrafes desde la 
Antigüedad. Atendiendo a de Hoz (2008), localizamos tres de los tópicos ligados 
habitualmente a los funera: la interpelación al caminante sita en primer hexámetro, una gran 
consolatio en la que se incluye la alabanza al fallecido y el tópico de éste arrebatado por la 
muerte (con el verbo rapio, raptus aquí) y, finalmente, los buenos deseos hacia el muerto. En 
la gran fortuna y profusa imitación de los metros de Eugenio seguro que tienen mucho que 
ver esa presencia de escenas prototípicas, de fuentes literarias de primer nivel y de hábiles 
recursos poéticos. 

 

Bibliografía 

Alberto, P. F. (2005): Eugenii Toletani Opera omnia, Turnhout, Brepols Publishers. 

- (2010): “Epigrafía medieval y epigrafía visigótica: el caso de Eugenio de Toledo”, 
Syllogue Epigraphica Barcinonensis VIII, 97-108. 

Berjón y Vázquez de la Real, A. (1902): Nuevo lucífero para la historia de la diócesis de Astorga, 
Astorga, Tipografía N. Fidalgo. 

Flórez, E. (1762): España Sagrada, XVI, Madrid, Imprenta de G. Ramírez. 

García Lobo, V. (2011): “El difunto reivindicado a través de las inscripciones”, en 
Galende Díaz, J. C. y Santiago Fernández, J. de (eds.), IX Jornadas Científicas sobre 
Documentación: la muerte y sus testimonios escritos, Madrid, Editorial de la Universidad 
Complutense, 171-198. 

Gómez Pallarès, J., Garcia, A., Colominas, L., Gallego, A., Roig, J. y Oliver, J. (2017): “La 
tradición apócrifa de Eugenio de Toledo a la luz de un nuevo hallazgo epigráfico”, 
Aevum 91, 2, 295-310. 

Hoz, M. P. de (2008): “Carmina Epigraphica Graecae Hispaniae”, Studia Philologica Valentina 
11, 103-135. 

Madrid Medrano, S. (2019): “El epitafio de un presbítero visigodo: AETHAM 41”, Boletín 
del Archivo Epigráfico, 4, 16-25. 

Martín López, M. E. y García Lobo, V. (2009): “La epigrafía medieval en España. Por una 
tipología de las inscripciones” en Galende Díaz, J. C. y Santiago Fernández, J. de 
(eds.), VIII Jornadas Científicas sobre Docuentación de la Hispania Altomedieval (siglos VI-
XI), Madrid, Editorial de la Universidad Complutense, 185-214. 



77 
 

Quadrado Nieto, J. M. (1855): Recuerdos y bellezas de España: obra destinada para dar a conocer sus 
monumentos, antiguedades, paysages etc., Barcelona, Imprenta de J. Verdaguer. 

Rodríguez Díez, M (1909): Historia de la muy noble, leal y benemérita ciudad de Astorga, Astorga, 
Imprenta de P. López. 

Rodríguez López, P. (1908): Episcopologio asturicense, Astorga, Imprenta de P. López. 

Vollmer, F. (1961): Fl. Merobaudis reliquiae. Blossii Aemilii Dracontii carmina. Eugenii Toletani 
Episcopi carmina et epistulae, Berlín, Weidmannsche Verlagsbuchhandlung. 

  



78 
 

Imágenes 

 

 
Fig. 1. Carmen epigraphicum del Obispo Ordoño. Museo de los Caminos de Astorga. 

Foto: Álvaro Lorenzo Fernández. 
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Fig. 2. Detalle de las primeras líneas. Museo de los Caminos de Astorga.  
Foto: Álvaro Lorenzo Fernández. 

 

 
Fig. 3. Detalle de la zona central. Museo de los Caminos de Astorga. 

Foto: Álvaro Lorenzo Fernández. 
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Fig. 4. Detalle de la zona inferior. Museo de los Caminos de Astorga. 
Foto: Álvaro Lorenzo Fernández. 

Fig. 5. Detalle de escritura al margen. Museo de los Caminos de Astorga. 
Foto: Álvaro Lorenzo Fernández. 
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Fig. 6. Carmen 21 de Eugenio de Toledo. Edición de Vollmer (1961). 
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Fig. 7. Carmen 21 de Eugenio de Toledo (1). 

Edición de Alberto (2005). 
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Fig. 8. Carmen 21 de Eugenio de Toledo (2). 

Edición de Alberto (2005). 
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